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TIENDA EL POLVORÍN 

m omino* rao su IOTÜBLE I EXTENSO SURTIDO 



aíXlK A N T l - A S M á T l C O 
Jv»tc específico 

j es el r e m e d i o más seguro p a r a la curación del a s i n a . 
J^l^n/noero de las curas es de todos cuantos 

pan lfeclfo uso de dicho E L I X I R . 

Preparado por J. MARTÍNEZ OLASCOAGA 
FARMACÉUTICO POR M O N T E V I D E O Y B U E N O S A I R E S 

Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 

| 8r. J. Martí.n 

-jo, Mayo 20 de 1000. 

Muy señor mío: Habiendo oído alabar 

I en distintas ocasiones los buenos resulta-

I dos obtenidos con el uso del E l i x i r A . v n -

Asmático Martínez por usted claho-

| rado, en casos en los cuales nada habían 

níluído otras medicaciones y específicos, 

| aconsejé á varios vecinos de este paraje, 

que sufren la molesta y terrible enferme-

i dad del asma, hicieran uso de él. 

Atendida esta indicación, el alivio que 

experimentaron ha sido tal, que más de 

D E P Ó S I T O S : 

MARTÍNEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 
SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 
M O N T E V I D E O 

una vez lian agradecido mi recomenda­

ción, pero considerando que es á usted á 

quien deben expresar ese agradecimiento, 

pedí á dichos señores, se lo manifestaran 

por escrito, á lo cual han accedido. 

Tan pronto me entreguen esos certifi­

cados se los remitiré, á fin de que si así 

lo desea, loa utilice como testimonio d é l a 

eficacia de esa su excelente preparación. 

Aprovecho esta oportunidad para repe­

tirme de usted atento y S. S. 

Alfonso Rugnitx. 



G A L E R Í A I N F A N T I L 

Las sabrosas I ( ? \ I A 

^alletitas L U L f A 

de C. / \ J N Í $ E L M I 

S e sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de c o n ­
fección, s e ha impuesto en todas partes. Es la g a -
lletita de moda en todas las recepciones. 

S I N R I V A L E S P A R A L A C O N S E R V A C I Ó N 

Y L O S C U I D A D O S D E L A P I E L 

SE VENDE EN TODAS LAS BUENAS CASAS 

J. SIMÓN, 13, Rae Granee Bateliere, PARÍS 

D e p o s i t o : C a s a C . F A L C O N E 

MONTEVIDEO 





A C T U A L I D A D E S E X T R A N J E R A S 

Cosas de la China 

balijan sin reparo. 

dados europeos a los chinos cujas casas 

R E F R E S C O S 
H o r c h a t a 

L i m ó n 

G r a n a d i n a 

A n a n á 

" C U S E N I E R " 
F r a m b u e s a 

N a r a n j a 
G r o s e l l a 

G o m a 
Va in i l l a 

T a m a r i n d o 
G A R A N T I D O S P U R O A Z Ú C A R 

La casa C U S E N I E R es la más importante en sn género, habiendo obtenido las mayores 

recompensas en todas las Exposiciones y Concursos en qne ha concurrido y cnenta 

M E D A L L A S D E O D E S O 3 7 - I E 5 T - A _ 

< 3 - r a , n d . e s D I P L O M A S d _ e L I O N C R 

y ha sido declarada fnera de concurso y MIEMBRO del J U R A D O 

en varias Exposiciones y últ imamente 

PRESIDENTE DEL JURiDO EM Ll GRAN EXPOSICIÓN DE PARÍS DEL 1900 

B a n a n a ^¡ 



He aquí una cama con 

Colchón ELÁSTICO de acero, ' 

ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solidez 

Ensayar uno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 

IGIRSE Á US PRINCIPALES MJEBLERlAS Y FERRETERÍAS, I 

¡ M U T T O N I H E R M A N O S . — C a l l e 18 de J u l i o , 9 3 . — M O N T E V I D E O 

B. CAVIGLIA 
L o s n o v i c s » 

Y TODA PERSONA QUE DEBE COMPRAR MUEBLES, 
DEBE ANTES HACER TOA VISITA A LA GRAN Y ACREDITADA CASA 

Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 

Variedad de muebles de estilos Modernistas. '• "~— 

— Especialidad en esta clase de trabajos. 
G R A N D E S R E B A J A S 

C A S A I N T R O D U C T O R A Y F A B R I C A A V A P O R , 2 5 D E M A Y O . 3 2 8 

FILTRO "BEF̂ KEFE 
PARA C O M U N I C A R CON 

L A S A G U A S C O R R I E N T E S 

E L M E J O R D E T O D O S LOS F I T O S 
Hasta ahora conocidos 

P r o d u c t o : 2 L ITROS POR M I N U T O 

Imprescindible en toda casa de familia. 
colegios, botica, etc., etc. 

Ú n i c o s a g e n t e s : E U G E N I O B A R T H & Cía. 
4 9 0 - C A L L E S S OÍS JuZ^TC) - - i S - i 



Desembarque de heridos de Sud-África 

I N T E R E S A A LAS S E Ñ O R A S 
LA POMADA DEL GLOBO 

ES U ÚRICA QUE QUITA LIS HUCH'-S. PECAS 1 BRAMOS OE LA CARA, T COISERfA El CUTIS SUAVE. FRESCO T HERMOSO 

EL JARABE PARA EMPACHO 
Es el remedio infalible para curar las diarreas é indigestiones de los niños 

BOTICA ü £ l GLOBO.—Calle 18 de Julio, número 8 
M O N T E V I D E O 

E L A B O R A C I Ó N D E C A F É Á V A P O R 

D05 A M E R I C / \ J \ Í 0 5 

TELEFONO: I.AS DOS COMPÁSÍA8 

A R A P E Y , 1 9 6 . - M O N T E V I D E O 

S u c u r s a l c e n t r a l : C a l l e S a r a n d í , 2 3 0 
C a s a en B u e n o s A i r e s : C a l l e A r t e s , n ú m e r o 8 8 5 





G E N T E M E N U D A 

NECESITÁIS ANTEOJOS 0 LENTES PARÍ CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 
CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 8 6 , ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN D O N D E OS LO V E N D E R Á N CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 

No olvidéis que esta casa recibe los mejores art ículos 
que se fabr ican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

S E D E S P A C H A N P R E S C R I P C I O N E S M É D I C A S 

E S T R E Ñ I M I E N T O 
Si sufre Vd. de esta dolencia tan general , tome las Cápsulas de 

CASCARA SAGRADA " N O R T O N " 
No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 

generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA "NORTON" QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 

EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA I 



C A B A N A R C Y L C S 

TELEFONO: 

LA U R U G U A Y A , 1610 

EN V E N T A T O D O EL A Ñ O : 
C a b a l l o s d e t iro y s i l la , p u r o s y m e s t i z o s 

perfectamente adiestrados 

DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 

T O R O S Y V A C A S D U R H A M D E C A B A N A 

animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabana Reyles, Colón. 

AGUA nir ieRAL 
MARAVILLOSO DIGESTIVO 

D E P O S I T A R I O S 

FABINI Y PUGA 
25 D E M A Y O , 179 

MONTEVIDEO 

S A L U S 
LUIS DUFAUR 

E L VOLCAN 

mwm D E DOMINGO R 1 N A L D 1 
18 D E J U L I O , N Ú M . 3 2 4 

Teléfono: La Cooperativa, 191 

•=»• M O N T E V I D E O 

C U Y O , 6 3 0 
BUENOS AIRES 

E M B R I A G U E Z 

DEPOSITO DE VINOS POR MAYOR Y MENOR . . . . 

. NACIONALES Y EXTRANJEROS 

MARTÍ, BERCAITZ Y Cía. 
S e r v i c i o e s p e c i a l p a r a f a m i l i a s . - R e p a r t o á d o m i c i l i o 

R Í O N E G R O , 2 1 8 Y 2 2 0 a . M O N T E V I D E O . 





S e c c i ó n a m e p a 
Á cargo de Blas Mil 

JEROGLÍFICOS 
i 

A B U E L A A B U E L A 

Soluciones : A k 

G A R A 

M A T Ó N Q D O N 

), que las tuestas aba 

dele. Artillero /.•, Un 

CorrespopÓeocia oe ROJO Y BLANCO 
Tarje tero P o s t a l Sección a m e n a 

eno. Quiere Vd. más? 
I . .1 -Minas.-Sos versos sirven. Le agradecerla la 

Taboadiía. -Montevideo.-Siga mandando. 
M. G. S— Montevideo-Sirve. Siga escribiendo. 
E— Mercedes.—Muy bueno. Se publicará sin correc-

!. F.-Montevideo.-Es publicable y saldrá en un nú-
TO próximo. Pero no se olvide d* la Indo e del perió-

;<a</i«-o. — Soriano. —«Americano» no es del genero 
e conviene á Rojo T BLA*co.-Mande otra cosa. 
4. F. B.—Montevideo.—Su suelto parece cargado con-
i el apreciable caballero á quien lo dedica. No le po­
mos mecha. 
Verdemar.- Montevideo.—Su prosa se publicará. Los 

Atucena -Muy t 

>. En otra I 

Centinela. — Nosotí 
gunos colaboradores 
juegos. Que les apro' 





Rojo y Blanco 
ILUSTRADO 

• ADMINISTRACIÓN: 

CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 70 

MONTEVIDEO, 2 DE DICIEMBRE 

G u r í 

I LWIKUMSUA bebU otro trago, y continuó bajanik 
V — I ¿ Y el indio Soria, entonce?. . . 

—¿Tamiéo jue Daté? — exclamó, en el colmo (le la 
el largo relato con IOH ojos lijon y la boca abierta, Ob 
ción ile escenas fabulosas. 

— ¡Yo mesma! —contestó la parda con orgullo. 
Y en seguida de armar y encender un cigarrillo, < 

Yo juí, piro calíale. Te viá contar. Yo le tenía 
atrevido y muy propasao y siempre andaba arras-
Irando un chiripá con una franja colorada ma­
chaza, y un pañuelo colorao le&dldo á media 
eHpalda,()Ue parecíaque mirla­
ba veiiilienilo juego. Y ade­
mán, porqu el juí"; el que ayu-

(Inanición, Clara, que había esüido escuchando 
io chiquillo que oye de boca de MU aya la narra-

n bandido porque mal/) á u 
n Señorial piores, corra 

el comisario Laguna, pongo por ejemplo, q u e . . . 
— Güeno, güeno, interrumpió violentamente Clara, —no M enriede en IBH cuartas y siga con 

lando cómo jué lo del indio Soria. 
La mulata te rascó la cabeza y echó humo por la* naricea. Kn seguida dijo: 
— Es que, cuando me acuerdo, me parece que estoy tragando yel y creo estar viendo al finait 

neostao entre cuatro velas. Por eso H la guardé al indio Soria, y cuando la í'ittva me vino á ve 
pa que lo embrujara porque la había dejao, me lambí de contenta y me preparó p'hneer una porqm 
ría como naides había hechoentuavia, como pa que se guardase memoria de la parda Oumeeinda. . 
! Hernianita, aquello jué una barbaridá! . . . Dispues la cosa se me puso fiera cuando el indio revent 
como un chinche; y cuasi que me manean y m'enderezan pa Montevideo; p e » yo, que no soy lerd 
y tengo esperencia, me aaqué el lazo con la pata y IOH deje á Ion manatos con el freno en la mano. 

Clara estaba impaciente, deseosa de llegar al final, y se mortificaba con las digresionar 



vieja. Á su ve* tomó la botella, sorbió con ansia 

— ¿Pero cómo jué la cosa? ¡Cuente, pues, cómo 

La partía no tenía prisa. Le gustaba narrar des­
pacio sus criminales hazañas, .-lilamente satisfecha 
con la emoción y la ansiedad que producía en el 
ánimo de su auditorio. Kra una de las raras iva-

tada del dedo menique, quitó la ceniza del o 
rrillo, vomitó una nube de humo nauseabunck 
muy tranquila, muy calmosa, prosiguió d relato: 

—Cómo jué, 
porque vos sabes 

parecía charque flaco qu'ha estao mucho tiera 
al sol. Pero tenía conduta y un genio más bra 
quespina'e cruz. Me mandó á buscar y me d 
mascando juego: 

— •Mira, mi tía, clin me llamaba siempre 
tía,—no tengo más qu'csta eamu'e fierro, y I 
.los sillas, y el baúl, y mi ropa: gu.no, te lo d 

ñudo pa limpiarme las narices, si me lo lig 
bien ligao. á esc arrastrao de Soria. ¿Te a 
más? . . .• 

— •;Manimo!« —dije yo. 
— •Pero ¿sabes? - dijo ella,— quiero que i 

cosa bien juerte.» 
— «¿Como pa que güelva?- — dije yo. 

Iré Encarnación, —tu hermana.— el indio se le 
jegó á Geroma y di'ai vino la farra. Vos sabes 
jue no precisa mucho pa que Agnpita s'hinche 
romo un escuerzo; y allí, dejuro, al ver qu'el otro 
e hacía poco caso, se dispuso á jerjeniar á dos 
nos; hinchó el lomo y jué el desparramo. Co-
etió como bagre ricién sacao del agua, y peían­
lo un cuchillito'e mango".- plata, enderezó á Ge-
oma, la cazó'e la trenza y la cer.lió á lo yegua. 
Sn seguiditn mesmo —¡pucha mujer liviana co­
no rial fayuto! —se l'enderezó al indio y le tiró 
los ó tres viajes. En uno lo alcanzó á chusiar en 
in brazo y en otro lo colorió en una mano. Pero 
il indio, medio reculando, consiguió pelar el corvo 
[ la acostó de un plnnchazo. Vino l'autoridá y los 
irrnstraron á los dos pal cuartel; pero como el in-
lio era gobierno, lo largaron cuasi en seguida, y 
I la pobre Agapita le armaron un injundioque la 
uvieron secándose tres meses en un calabozo. 
,'uando salió, te asiguro que no era la mesma: 

— ¡Hermanita! T'asiguro qu'al prencipio tuve 
m i a d o ; pero dispués m'acordé "e lo chancho y lo 
cntipático que era el ain.liao, y de la muerte 'el 
finaíto, —¡que Dios tenga en su gloria! —y deque 
se l'había jurno, y le dije á la Piara que güeno. 
Yo mesma juí al campo, de mañanita, á buscar 
un yuyo q'hay en el ejido y que yo conozco; junté 
unos cuantos ingridientes más que no sabe naides 
más que yo, me encerré en mi cunrto y estuve 
unos cuantos días arreglando el minjunje. Dií-
pués lo puse tres noches al sereno y . . .—pero 
esto no te lo puedo contar. — Una tardecita me 
juí á loe Geroma, y á la noche, cuando vino el 
indio, le atraqué la mistura en un mate. El pobre-
cito tragó el anzuelo sin s e n t i r . . . ¡Dios l 'haiga 
perdonao, porque, á la fin, aura ya es dijunto y á 
los dijuntos es malo tenerles r a b i a ! . . . 

Clara no volvía en sí de su admiración. Nunca 
hubiera creído á Gumersinda capaz de tales ha-
zanas. ¡Y ella tan boba, que no sabía nadal 

http://gu.no


— ¡Pucha que había sido artera! exclamó en­
tusiasmada;—tuito eso que usted cuenta parece 
cosa'el otro mundo. 

Y se quedó un largo rato meditando, al alma 
envenenada con el reíalo de aquellas terroríficas 

Luego, aun no del todo satisfecha su curiosidad, 
siguió preguntando: 

— ¿Y cómo j a i que murió Soria? 
— Tardó como un ano pa morirse. Primero se 

puso trisU", triste, como animal que tiene la OSOM-
clta, y dispués se jué secando despacito hasta que 
quedó lo mesmo q'un saco'e güesos. Dispués se 
acostó y ya no se levantó más. y las piernas se le 
yenaron de gusanos, y de noche auyaba mesmo 
como un perro, y en el cuarto naides podía estar: 
entraban pa darle las medecinas y juían, porque 
las gusaneras le jedían como osnmentu al sol. Y 
ansina se jué muriendo, muriendo, de á pinchos, 
hasta qu'estiró la pala clamando por Agnpi ta . . . 
Esa noche la I'iara dio un baile en que se bailó 
y se atrapó á lo loco, y aquello jué un ¡viva la 
pa t r i a ! . . . 

Cuando la parda hubo dudo fin á su miserable 

relato, muy satisfecha con el efecto obtenido, 
Clara volvió á quedar un rato pensativa. De 
pronto levantó la cabeza y, con los ojos brillando 
de odio: 

—¿Y serla capaz de hacer lo mesmo pal Quri? 
— le dijo mirándola fijamente. 

— ¡ I l u m ! . . . De aquélla me escapé con el ga­
rrón lonjiao, y, hermanita, no son cosas pa ju­
guete . . . 

— Mira, se lo hace» . . . ¿Vos sabes que tengo en 
el baúl un montón de monedas de o r o ? . . . güeno: 
¡te las doy todas! 

(iumersinda sabía que su comadre tenía plata; 
la codicia iluminó su rostro cetrino. 

— En fin, por ser pa v o s . . . — dijo. 
Clara iba á darle un abrazo; pero la parda la 

detuvo, preguntándole con gravedad: 
—¿Tenes alguna garra d'él? 
\j\ otra meditó un momento. 
— ¿ l ' n a g a r r a ? . . . ¡Sí! . . Tengo un paíluelo'e 

seda que dejó aquí la otra vez. 
— Güeno, entonce está. 

Javier da Viana. 

Ur> atropello policial 
Dur 

hubo quien llamó al gobernante, 
Paure y á nuestra policía la pri­
mera del mundo. En esto último 
puede haber habido alguna exa­
geración porque, desde entonces 
á esta fecha la policía ha pro­
gresado mucho y son sin em­
bargo frecuentes las denuncias 
que hacen los diarios contra co­
misarios y vigilantes acusados de 
atropello. 

Algunas de las secciones tenían 
durante la administración pasa­
da y una parte de la presente, 
una fama merecida, pero pésima. 
Se impuso el cambio de personal 
y aunque se sustituyó á los co-

cultas, que tenían por lo menos la educación 
necesaria para el desempeño de su cargo, 
no hace aún muchos días que se produjo 
en una de ellas el ruidoso incidente deque 
todos los diarios se han ocupado. Ese he­
cho da mayor interés á la fotografía de ac­
tualidad que publicamos. Nos ha sido man­
dada bajo el título de «atropello policial». 
Según verá el lector, nuestros buenos guar­
dias civiles parecen convencer al delin­
cuente con la fuerza de sus brazos, lo que 
puede, si el pobre se descuida, ocasionarle 
alguna lesión ó fractura. Líbrenos Dios de 



Oh, labios.. 

B. F e r n á n d e z y Medina 



Vista general de Treinta y Tres 

N u e s t r a 
Treinta 

St la vida de los pueblos M comparable á lu 
vida de los hombres, permítaseme decir que 

Treinta y Tres aún no ha abandonado los anda­
dores de la infancia; pero permítaseme decir igual­
mente que, en las manifestaciones de la vida na­
cional pertenece á los hombres que no tienen 
barba. 

Sin medio siglo de vida todavía, sin ferrocarri­
les que la aproximen á los centros del progreso, 
olvidada siempre y siempre trabajada por las dis­
cordias que compendia aquella frase: purlilo rliico 
infierno grande. Treinta y Tres debe sus progre­
sos únicamente al esfuerzo de sus hijos. 

La incomparable belleza de su suelo, haría de 
ella una de las más importantes poblaciones de 
tierra adentro, si al mérito de su situación topo­
gráfica, llevara unida la simetría de su edificación. 

Distante mil quinientos metros del Vaso Ileal 
de Olimar, cuyo río no tiene tanta nombradla 
como corresponde á su poesía agreste, al sahume­
rio de sus auras, á la nitidez de sus aguas y á la 
espesura del bosque que lo rodea, tiene á veces 
en los grandes temporales del invierno, á menos 
de quinientos metros el invencible antemural de su 

Separada por menos de mil metros del arroyo 
Yerbal (que hace barra en Olimar en frente de no­
sotros) disfruta también en las épocas de creciente, 

Calle Juan Antonio Lavalleja 

del panorama que le brinda este pequeño, que 
pretende circundarla con sus brazos acuáticos. 

tierra 
y Tres 
de alentados contra la estética, aunque el buen 

Edificación m o d e r n a 

ventanas, que hacen pensar á los viajeros en la 
proximidad del calabozo. Sin embargo, entre los 
hierros abruptos de estas rejas asoma frecuente­
mente más de un rostro femenino de perfiles irre­
prochables y con ojos sonadores. 

Y entonces, la presencia del Edén reemplaza al 
calabozo en la imaginación de los visitantes. 

Nuestras calles tienen los nombres de los treinta 
y tres orientales de Lavalleja; y una de las nue­
vas, perdida en el extremo sud de la vdla lleva el 
nombre del legendario general Rivera. 

Esfuerzos generosos tendentes á hacer más fá­
cil la lucha por la vida á la clase proletaria, son 
los originarios de la fundación del barrio General 
Artigas, cual si quisiera decir que el que fué pa­
dre de la patria en la tierra de su cuna y padre de 
los menesterosos entre las frondosidades de las 
selvas paraguayas, había de prestar su nombre 
para servir de consuelo á muchos pobres en el 
pueblo de Treinta y Tres. 

Tenemos un edificio público que cuesta á las 
arcas nacionales treinta y siete mil pesos, en el 
cual tienen asiento la Jefatura Política y todas 
sus dependencias y el Juzgado de Paz, la Admi­
nistración de Rentas y Correos y la Junta Econó­
mico Administrativa. Otro edificio público está 
ocupado por la escuela mixta que cuenta como 
asistencia regular más de cien niños, en esta po-



blaeión que tiene varias e-cuela-de nina- y de varones i aparte de lo- e-l 
enseñanza y que no alcanza á cuatro m¡| habitantes según el último ce 

La plaza pública tiene un nombre adecuado para este pueblo de 

J e f a t u r a Po l í t i ca 
forma c i I 

biblioteca de carácter popular. Una cultura social corn 
es la nota resaltante en este pueblilo; porque consuen 
lleza de sus hijas con la hidalga deferencia de -us hijo: 

Pueblo tumultuario en años ya pasados y que — c< 
golondrinas de lleoquer — no volverán, produjo un i 
pueblada que ensangrentó las calles del cholaje 

llt de Abril. En el c 
silueta de Lavalleja, con botas granade] 
litar, la espada al cinto y la diestra ei 
base del monumento es de unos catorce 
vación; cu ella están inscriptos los i 
roes de la cruzada del lió. Esta plaza t 
paseo público. 

iieiiioraciones patriótica 

mi l volúme-
s. La Juventud 

Á todas 
concurrido s¡ 
por lo menos 

En las luc 
bre la frente 

El periodi 
entidad colé 
entre 

¡les de brazo ar 
3 con talentos preclaros y guerreros es 
•on ciudadanos serenos y denodados, 
is pacíficas se hacehido una corona de laurel 
in un destile de buenos ciudadanos que en s 
se han sentado en las bancas parlamentarias. 

10 de este pedacito de tierra no deshonra á I 
va de la nación. El primer periódico aparecí 
el miércoles siete de Junio de 1MS7, con el t 

tulo de La Paz. Después vinieron El Autonomista, El b 
terior, IJI Verdad, El Censor, El Pueblo, El Eco, El Pa 
lulo Colorado, El Deber Palrio, y por último El Orden, L 
Prensa y IJI Crinada que son los existentes. Á veces, los 
tagios del medio ambiente nos ponen en las puertas del abi: 
mo, pero salvamos ln caída con un golpe del corazón. 

Este es mi Treinta y Tres, la novia de mis cariños intenso 
la que ha llenado mi alma con el santo perfume de nuestn 
leyendas, la que ha sido cuna de todas mis ilusiones, de lodr 
prematuras! 

ensueños y también ( 



Ur> viaje con Carpanetto 

tuvo lugar, á poco, m los potreros de Mulos. - Buenos lodos, menos mi nhuel i i . . . que Be 
Don Estanislao (¡uliérrez, propietario á la sa- murió. ' 

t o a del Hotel Orinad, hombre de vastísimo re- ¡No me diga! ¿Murió la viequiía? ¡Pobre 
pertorio cómico y de ingenio sutilísimo para fu- sinora! ¡La cunucí cuando era a n » i n a ! - y llevó 
iiiar.se al prójimo ile aspecto más grave, nos reci- la mano hasta treinta centímetros del suelo, 
bió entre cortes y campechano. — V q u é tal, Carpanetto, ¿muchos pasajeros 

¿Y cuándo tenemos diligencia paro Taeua- para mañana? 
reniño? —le preguntamos. 

— ¿Diligencia en castellano? 
— ¿Cómo en castellano? 
- C l a r o está, contestó frotándose el enorme 

vientre con ambas manos.—Según la Academia, 
las diligencias son carruajes que efectúan BUS 
viajes con mucha celeridad, y como las nuestras... 

— Entendido; pero, ¿cuál es la que sale pri­
mero? 

— La de Carpanetto. 
— ¡Santa Tecla! ¡Un viaje de ocho días! 
— Se equivoca, amigo. 
— ¿Que dice usted? 
— Que está usted en error. E\ viaje con Car­

panetto podrá durnr á lo s u m o . . . dos semanas. 
P e r o . . . ahí tiene usted á don Bartolo; entiénda­
selas con él. 

En efecto; Carpanetto, balanceando el cuerpo á 
manera de gaucho quebrallón, se aproximaba, me­
tidas las grandes piernas dentro de un par de bo­
tas coloradas que terminaban exactamente en el 
punto en que el tronco se une á las extremida­
des, y, desde veinte metros, nos enviaba su sa­
ludo con voz tonante. Alto, muy alto, grueso, 
boca ancha, violenta y buena, en la que se eriza­
ban ásperos bigotes canos, mejillas infladas como 
odres, tnl era don Bartolo, cuya indumentaria, 
como para hacer juego con las botas, consistía en 
largo sobretodo, poncho de verano superpuesto y 
un galerín-pudinera de alas tan estrechas, que 
sobre aquella cabeza parecía un melocotón adhe­
rida á una vejiga de grasa. 

Las botas, aquellas botas que no olvidaré ja-
ooe 

! Ocho peone per la 
ñas de Coñapirú e i 
viequita que no pesa 
manco cume un c h 
golo. 

¿Y Ilegal 
- l n (re día escarnios. 
- ; H u m ! 
— ¿Cúnie hum? Pre­

gunte á sos amigos lo do-

- ¿Qué amigos? 
-Teófilo Día, Ricardo 
sta, Montero Pulié é 

Dufó. ¡ La gran tiele qué viaque! 
— ¿Y á qué hora partimos? 
— Tempranito nomá. 
— Bien; hasta mañana. 
— Addio, queridísimo! 
Á la mañana siguiente, cuando aún algunas es­

trellas parpadeaban en el firmamento, tomábamos 
sitio en el pescante de la diligencia, ocupado ya por 
don Bartolo, Yictorio el conductor, y la vieja que 
podrá ser, si ustedes quieren, liviana hasta la im­
ponderabilidad, peroque ocupa el lugar de tres, gra­
cias á la cantidad de abrigos en que se ha arrebu­
jado y que sólo dejan en descubierto la nariz, fina 
como hoja de cuchillo y los ojos pequeñitos como 
de conejo asustado, l ' n a ojeada al interior del 
vehículo me da, en seguida, idea exacta de loa 
alcances aritméticos de don Bartolo. \¿o% pasaje­
ros son doce, ni uno más ni uno menos, y á fe 
que entre ellos los hay, que en cuanto á volumen 

http://iiiar.se


ilen competir ventajosamente 
te amigo el coronel Mauricio Rt 

los dedos y á esconder la nariz. 
Por fin, dejamos atr.ís las últimas casas del 

pueblo, pero no babí.imos aún marchado dos ki­
lómetros cuando ocurrió el primer contratiempo. 
Loa hoiero» se detienen de repente, y no bav lá­
tigo, gritos ni imprecaciones que valgan. A los 
repetidos zurriagazos del mayoral, los pobres bu­
céfalos contestan estirando el pescuezo largo y 
descarnado, esforzándose por alcanzar una mutila 
de pasto que á un bulo del camino aparece como 
para gozarse del hambre atrasada de aquellos 
míseros cuadrúpedos. 

— Es natural - dice la viejita con voz que pa­
rece un silbido - con estas osamentas. . . 

— E eso que sun de grano — objetó Oarpanetto. 
—¿En el lomo? 
— ¡Ma qué esperanza! ¿No ve oslé cimic están 

que ne pueden camina? 
— Los huesos no caminan. 
— ¡Qué güeso ni que giieso! Se oslé le ve las 

costillas é perqué sun difetuosos; cuando érano 
potrillos curcubeaban e se punían cume un arcos. 
¡La gran flauta con il tordillos! Si lo ve mi com­
padre Santos me lo pide per la escolta! 

—¿Es usted compadre del general Santos? 

— Mentira... parece que el tiempo esté así — 
dijo desde el interior del vehículo uno de los pa­
sajeros. 

— ¿Mentira?... pregúntaselo á don Antolín. 
¿Conoce vos, compadrito de la Aguada, á don 
Antolín? 

— Algún finao —objetó la misma voz. 
— Qué bar . . . bero!—y queriendo ostensible­

mente desviar el curso de la discusión, se encaró 
con Victorio y le dijo gritando: 

— ¡ Dale uno guasensitos! 
— ¡ E s al iludo! 
- ¡ D a l e nomá! ¿No ves, estupidísimo, que mi 

caballos sun cume lo viecos? In cuanto se le 
calientan las mase tas, se punen tudos armaos. 
¡Dálc guasca! 

El conductor obedeció; pero. . . ni por esas. 
— ¡Dale btonce un ealdito ó sía un resuello! 
Transcurren quince minutos y el resuello con-

tinúa. Los pasajeros del interior empiezan á mur­
murar y á nuestros oídos llegan estas pulabras: 
¡Nom de Dicu! ¡Nous partirons? ¡Sacre bleu! 
| Ma per dio! Partiamo oggi ó domani? ; Iiedió» 
si esto parece un camelo! ¡No lagtiascaso, paisa-

lo mismo! ' ' 
Las protestas siguen en aumento y uno de los 

ocho peone- miseros, el que ejerce de lenguaraz, 
desciende de la diligencia y .-c acerca resuelta-
mente á Carpanetto que, con la mayor seriedad 
se lia colocado delante de los bucéfalos á objeto-
dice—de evitar una disparada. 

— Cette una porquerie! Vous nos habé trompé! 
— (¿ué decí, liico de la gran. . . Francia? 

— Calíate caía di ínula! Anda per dentro per 
quesino te tiro un Bistnarque á la cabezas! 

Vamos! grité en e-e momento el mayoral. 
Oarpanetto no esperó otro aviso y el delegado 

proferir algunas palabras no muy diplomáticas, 
como que entre sus expresiones bilingües oímos 
nienuir el nombre de un ají muy apreciado. 

— IKspacito e buena letra — dijo Carpanetto á 
tiempo que los caballos arrancaban penosamente 
con la d i l igenc ia . -No lo apures, Victorio! —Mi-
r i que se endurecen la bocas. ¡ Dio nos libere! 

— A mí que Dios me l ib re . . . pero de viajar 
con usted! — refunfuñó la vieja. 

-Cá l l i s e , sincra! Tenga lástima de lo seme-
cantes! Mire, siñora— agregó poniendo una mano 
sobre el corazón —se lo digo francamente; se yo 
hobiese nacido caballos me pegaba un tiro! y 
volviéndose á nosotros añadió en voz baja: ¡Mira ' 

Tras muchos resuellos y no pocas protestas de 
los viajeros, llegamos á la primera posta que dista 
dos leguas del Durazno. En el corral están ya 
los caballos de reemplazo que son — valga la pa­
labra honrada de la viejita —más sotretas que los 
anteriores. 

Mientras Carpanetto desprende los arreos, Vic­
torio, ayudado por el cuarteador, penetra en el 

•> los matungos. Todo marcha bien hasta que 
isillodel costado—presagiando probablemen-



o acudir al lazo. Los mineros obser­
van con extrañeza aquella faena, para ellos des­
conocida. Viclorio está, ese día, muy chapetón: el 
lazo cruza una, do» y tres veces por el aire, pero 
sin resultado. 

— Y diga ostez, señó mayoral I - grita el anda­
luz—¿por qué no coje ostez ese animal por el 

— Calíate, gal leguitos!-repl ica Carpanetto — 
y en vez de macaniar vení á atacar la puerta con 
esos franchutes. 

El andaluz invita á los franceses y, cojidos de 
las manos, forman cadena en la puerta del corral. 
El rosillo, aco.-udo, hace inútilmente algunas tenta­
tivas para escapar, hasta que, aprovechando un 
claro, el caballo endereza á la portera y . . . ¡pata-
p l u m ! . . . no queda un portero en pie. El cuartea­
dor y el postillón salen en persecución del san-
codití que, de rabo parado, salva distancias y 
obstáculos, mientras que Carpanetto dirigiéndose 
á la vieja le dice cómicamente: 

— ¡E aura, siñora, diga osté que son sotretas! 
Allá, á las cansadas, logran atrapar al fugitivo 

y después de dos horas l a r g a s . . . otra vez en 

El comportamiento de los jamelgos ha estado á 
punto de desmentir, en parte, la afirmación de la 
viejita. Los sotretas han marchado tres leguas — 
en cuatro horas, es verdad —pero al fin tres le­
guas, y allá trasponiendo el arroyito, está la casa 
en que hemos de pasar la noche ya que gracias á 
los araneros de Carpanetto — no hemos podido lle­
gar á tiempo de almorzar. 

Al borde del arroyito Villasboas, Victorio de­
tiene la marcha y desciende del pescante á objeto 
de inspeccionar el paso. 

—¡Pura parata! —grita Carpanetto—¡Atropellá 
nomá! ¿No ves pedacísimo que está cuasi seco? 

— Es que es muy a renoso . . . 
— ¡No sias pavo! Atropellá te digo! E vos, 

cuarteador, abrí el ocos con la recuarteada! 
Victorio obedece y á los dos minutos estamos 

plantados en mitad del arroyo. 

Convencidos al fin de la inutilidad de los me­
dios empleados para salir del atolladero, ae re­
suelve abandonar la diligencia, y en ancas unOs, 
á cítala pelada otros, y la viejita en brazos de 
Carpanetto que hace algunas piruetas para asus­
tarla, logramos salvar el obstáculo. 

En momentos en que decidíamos recorrer á pié 
la distancia que media entre el arroyo y la po­
sada, un panadero, cabalgando en un petizo fi-
choeo que soporta penosamente el peso de las ár­
ganas, aparece á unos cien metros. 

( 'arpanetto de improviso, como impelido por 
una fuerza extraña, corre en dirección al pana­
dero y siluán-
dase en medio 

empieza á vo­
cear, mientras 
que< -I pon- ' já*.' .1¡; •» , '>*r , :".' *' . . 7 
chn primero y ' j fiT'' . • \ X. 
con el galerín ' i / 1 ^ * » ^ ! ] j L 
después, agita 

los brazos. 
— ¡Párise! ¡Párise! Per dio, párise! ¡Per ao 

madres! 
Todos miramos hacia el camino y vimos al ven­

dedor de pan atónito ante aquella brusca é ines­
perada detención. 

— ¡Párise! —repite Carpanetto.—¿No ve peda­
zo de estupidísimo que me va á espantar lo ca­
ballos? 

El panadero dirijo la vista al arroyo y tras un 
taco, emprende de nuevo su camino. 

A las cinco y maltrechos llegamos a l a posada, 
término de la primera jornada de aquel famoso 
viaje. En artículos subsiguientes y si Blixén lo 
permite, narraremos los percances de las ocho 
restantes. 

Preparen aatedes, per si acaso, el depósito de 
la paciencia. 

S a n t i a g o A. Qlufra. 

C o r n e l i o C a n t e r a 
En la última semana fué enlutado el hogar de nuestro 

querido colaborador el señor Julio C. Cantera, por el falle­
cimiento del respetable ciudadano don Cornelio Cantera, su 
padre, radicado desde largo tiempo en el departamento de 
Canelones. Era el señor Cantera irreprochable en el cum­
plimiento de sus deberes cívicos —circunstancia que le 
señalaba puesto de primera fila entre los nacionalistas, par­
tido á que pertenecía y cuya Comisión Directiva Departa­
mental presidía en Canelones. Reunía condiciones de bata­
llador que reveló desde joven, yendo al campo de la lucha 
armada cuando su partido lo reclamó, sin despojarse por 
eso, en ningún caso de una bondad que era habitual en su 
trato y de la altiva nobleza de alma que caracteriza á los 
hombres bien templados. Rojo y B l a n c o presenta su pé­
same al incansable colaborador y á su distinguida familia. 



Rincón azul 

*• iro es y ti la niña faitearla, bus 
la a 

refl» 
xiva. Como el capullo y las 
los poéticos reflejos sonrosailos ti»* la primera ju 
veutuil y cu los ojos negros la 
sonrisa ingenua «le su alma 
pura. Aún no lia entrado á la 
vida social, pero ya tiene el aire 
de la señorita discreta y distin­
guida, y la gracia de la elegante 
(lanilla que lia de hacerse admi­
rar por fuerza en los concursos 
de los salones, Por su rostro 
suele vagar algo así como la 
sombra de una tranquila medi­
tación, como si pensara en al­
guno de esos mundos vagos y 
azules, llenos de armonías y 
perfumes, hacia donde suben 
las imaginaciones jóvenes que 
aún no han sentido el nimoiiit 
de la vida. Esos mundos son 
hechos para ella, para que viva 
siempre en sus puras alegtías. Kl camino que ini­
cia en el mundo tiene que estar sembrado de llo­
res, d,. , . - a - noble- llores ( |ue -aben rendirse á la 
que es más hermosa y más gentil que ella-. 

V después quedan 
les de su berilios, 
bondad, que es en 
nea, junto con bi 

idavía que admirar los perfi. 
rostro y la expresión de la 

i alma flor que crece expontá-
de su espiritualidad, fresca 
no su juventud y su herino-

de 
I ardiente 
rabia han 

El domingo pasado, ( 
esplendores del día prin 

el Hipódromo, bajo los 
veral, paseaba esta otra 

1 niñn por la p i ­

de gracioso 
alono que le 
eculinr. En 

de bellezas dis­
tinguidas, sedes-
tacaba su silueta 
fina y elegante, 
y ella, sin darse 
cuenta de la ad­
m i r a c i ó n q u e 
d e s p e r t a b a , se­
g u í a paseando, 

grandes ojos leo-

j bondadosa y eni-
! mágtica que sue-

-—" le entreabrir sus 
labios rojos, y dejando cimbrenrsu cuerpo con la 
inconsciencia con que los tallos se entregnn á los 
japrichos de las brisas. Su gracia ingenua de 
liña, tiene los detalles delicados de la distinción 
nás exquisita, y es en ella nlgo que atrne y que 
iominn, con la magia de lo bello y de lo artístico. 

belleza altiva y soberbia; que 
sus ojos —que parecen diaman­
tes negros en el estuche de seda 
de sus p i s iaña- - se han im­
pregnado de la misteriosa solem­
nidad de las noche- tranquilas 
que se tienden sobre el desierto, 
de la poe-ía de las leyendas 
fantásticas y de las reminiscen­
cias de los países maravillosos 
de las huríi -: que el óvalo per-
t, rio de -il rostro y las líneas 
esculturales de su cuerpo, son 

el resumen de la hermosura de aquella raza fiera, 
caballeresca y soñadora de hace s ig los . . . Pero 
-u espíritu selecto, abierto á las sutilidades de lo 
artístico, desmiente la expresión de tiránica sulta­
na que tiene su original belleza, l ' n psicólogo en­
contraría en ella la armonía de delicados senti­
miento-, la pureza de un alma elevada por sobre 
todas las agiía-
cionesdel mundo 
— y una inteli­
gencia refinada, 
que desde lo alto 
sabe despreciar 
las banalidades 
y acoger lo noble 
y lo hermoso que 
vibran en ella in-

i:-
devota, pero cree 
con fe, porque 
c r e e e n a l g o 
grnnde, m a g n í ­
fico y supremo, 
donde su espíritu 
pueda esparcirse. 
Por eso es seria 
y r e f l e x i v a , y 
cuando de sus 
rojos y finos la­
bios, rimados como dos versos, sale una sonrisa 
ó una frase, no es ni la sonrisa coqueta ni la frase 
vulgar. Y por eso sin duda, almas tan elevadas 
como la suya saben comprenderla y admirarla. 



El poema del niño 



Era Diciembre. 
Allá, en un país Lejano, muy lejano, tres reyes 

magos que se llamaban Baltasar, Gaspar y Mel­
chor, vieron en el cielo una nueva estrella, muy 
brillante y más hermosa (pie ninguna, anuncián­
doles que algo grande había ocurrido en el mundo. 
Kntonecs los piadosos reyes se pusieron en mar­
cha y siguieron la estrella que iba ensenándoles 

V caminaron, caminaron, caminaron hasta que 
la estrella se detuvo sobre un pobre establo, cerca 
(le un pueblo llamado líellilem. Conociendo que 
aquél era el lin de su viaje, penetraron allí y en­
contraron que sobre la paja del establo yacía un 
niiio sonrosado como una flor, de ojos celestes y 
cabellos rubios, á quien cuidaban un anciano bon­
dadoso y una señora de dulcísimo mirar: eran 
San José y la Virgen María. 

Entre tanto, unos pastores que cerca de aquel 
lugar velaban sus ganados, vieron también una 
estrella nueva y más hermosa que todas, posarse, 
irradiando mucha luz, sobre el humilde establo de 
liethlem, mientras de lo alto de los cielos descen­
día una gran voz, nunca oída antes ni después, 
que gritó al mundo en aquella memorable noche: 
¡I ¡loria .-i Dios en bis alunas, y paz en la liona á 

l o s h .•ol.ll mi: 

tores entraron al establo donde yacía sobre paja 
calenlita el niño de ojos celestes, acariciado por 
el tibio aliento de un burrito muy manso y de una 
pacífica vaca; y junto con los reyes magos, que 
le ofrecían oro, plata, incienso y mirra, adoraron 
á Jesús.» 

¿Lo veis qué suave aquel cuadro del niño son­
rosado y rubio nacido allí, sobre la dorada paja, 
calentado su cuerpecito por el aliento de los dos 
animales buenos, adorado por reyes y pastores 
por los más grandes y los más humildes, en aquel 
humildísimo lugar de la Galilea, mientras una 
voz bajaba del cielo para anunciar al mundo su 
venida y nuevos astros giraban en los espacios 
para señalar su cuna de desheredado? 

¿Lo veis qué hermoso todavía, qué hermoso 
siempre, cómo nos hace nuevamente niños, cómo 
nos hace nuevamente buenos? 

Desde entonces á aquella noche de Diciembre 
se la llamó la Noche Buena, y es noche bendita 
porque es de los niños, de los inocentes, de los pe­
queños seres de alma candida y oídos crédulos, 
pues así era hace ya muchos afios en una noche 
de otra época, de otras edades que murieron ya, 
aquel niño rubio de ojos azules, en que se refle­
jaba toda una gran visión del infinito, de ojos dul­
ces que soñaban con algo grnnde mirando al por-

Es la noche de todos los niños, de todos; de los 
(pie ríen y son felices y de los que sufren y lloran 
mucho; de los que viven ricos y alegres y de los 
pobrecitos que están muy tristes; porque aquella 
estrella que alumbró el establo de liethlem, dejó 

un rayo de luz blanca en cada e-píritu, y en el 
alma de los niños esa luz alumbra esperanzas y 
se llama I!u-¡ón. 

Asi, los niños pobres, los huerlanitos pálidos de 
ojos celestes que, como los del niño de liethlem, 
llevan en la mirada 
el reflejo de un gran 
in-u. fio, pero de un 
gran ensueño desva­
necido: el del regazo 
materna] S U S e n t i ; 
los que lloran cari­
cias p e r d i d a s ; los 
que no tienen quien 
les lleve jllgllel' - á 
la cama muy tibia en 
la liento mañana de 
Navidad; los q u e 
duermen solitos en 
las pequeña- eama-. 
muy limpias, pero 
muy frías del hospi­
cio: lo- (jue no tie-

ni tiernos diminuti­
vos, aun éslos guar­
dan en el alma aquel 
relámpago de luz di­
vina y llevan sobre 
la frente el tesoro de 

en los ojos la poesía 
de su inocencia. 

Y el buen Diosles 
d i o todo con esto; 
porque para obtener todas las sonrisas y para des­
penar todas las ternuras, á esos seres pequeños 
y dulces les basta con ser poesía, inocencia y 
amor. ¡Les basta ser niños! Eso era Dios cuando 
vino al mundo. 

A r t u r o Giménez Pastor. 

E c o s d e u n c o n c u r s o 



El orador fúnebre 

M I tipo está en todas parten. Ku patria es 
el Universo, como la del filósofo; pero 

abunda en los países de origen latino, más vehe­
mente»;—y con especialidad, en ambas márgenes 
del Plata. 

En esta gran jaula que habitamos, viviendo 
prisioneros de nuestras malas costumbres é irre­
frenables tendencias, — el sentido común, que de­
biera ser el más general de todos los sentidos, 
porque todos se precian de tenerlo, — apenas está 
distribuido entre los mortales, en una proporción 
de 20 » / , . . . si llega! 

«SO las cuerdas vocales gimen heridas 

r fúnebre, puraque sea completo, ne-

intcligencia sensata que mesura los procederes, 
sujetándolos á una fórmula humana. 

El orador fúnebre es un ejemplar curioso de 
locura seria y grave, acentuada y reflexiva, para 
la que es impotente la clínica social, sea cual 
fuere el talento del medico alienista encargado 
del proceso. 

Sabe casi siempre quién ha muerto, á qué hora 
se le entierro, cuál es la categoría del difunto, 
qué posición social ó política ocupó en vida, por­
que ya lo ha leído en las 
hojas de publicidad cu­
yos avisos fúnebres re­
corre con •vides todas 
las mnnanns. 

A la tarde lo veréis im­
pertérrito en el cemente­
rio, con frío ó calor, haga 
buen tiempo ó llueva. Su 

brín, pues el uso conclu­
ye por formarle una se­
gunda naturaleza. El trn-

> negro, 

sita abarcar en su oratoria todo lo que encarna 
expresión del sentimiento, á saber, que sea en-
dopédico en asuntos del corazón, como un aa-
3 en el conocimiento de lns cosas terrenas. 
Este es el tipo de raza; el que no se arredra 

dificultades, el que sufre equivocaciones la-
lables y las enmienda sin turbarse; —el que 

mismo pronuncia un discurso patético ante la 
tumba de un ilustre desconocido, que ante la de 
un hombre de gran talento,— y derrama igual­
mente lágrimas y flores sobre el cadáver de una 
vieja matusalénica, que ante el de un niño recién 

eido. 
A veces sufre angustias inexplicables; por ejem­

plo, cuando se muere demasiado gente, ó en el 
caso contrario, cuando nadie se muere. Son días 
fatales por los contrastes y sale de au monotonía 
casi habitual poniéndose nervioso. 

Para los primeros entierros en distintas necró­
polis, no puede hacer 

i c io salomónico 
persona. Y si na-

•im.rinn 





, cómo hierve en li 

• Entrando al Hipódromo 
a los anteojo»,- l legan con el espíritu henchido de 
o uno* en acertar en toda* las carreras y anhelando 
una tarde <le delicioso flirt. 

T | ¿(¿uiene* son? No es necesario citar 

hace acreedores su po-
digno* caballeros y sus 
panno tes. 

Entrando al Hipódromo ¡Que hermoso cuadro! Cuántas cabe-
-;itas adorables que reclnman'el pincel 

deTintorettopara ver reproducidas en el lienzo sus líneas delicadas! Cuántas figuras, qué cantidad 
de cuerpos esculturales, de rasgos dignos de ser inmortalizados en helénico mármol! Cómo se recrea 



Aspecto del palco 

la mirada en la contemplación del -oberbio e-pec-
táculo que ofrece la tribuna del hipódromo bajo 
el dosel del cielo sin nubes de aquella luminosa 
tarde de estío, - llena de animación y de colo­
res, flotando, mecidas por la brisa las ricas plu­
mas de los elegantes sombreros, los encajes dé las 
vistosas toilettes y los flecos del claro quitasol, 
bajo cuyo toldo de seda relampaguean las. luces 
que queman el alma, de divinos ojos de mujer, ri­
vales del sol! 

Pasad al otro costado de la terraza y mirad ha­
cia los palcos, y en uno de ellos encontraréis un 
grupo encantador de hermosas ninas, cuya be­
lleza, al pasar, ponen las almas de rodillas. Las 
tres gracias podría llamárseles si atrás de las que 
aparecen en primera fila, esplendorosas en el apo­
geo de sus atractivos, no se perfilara la silueta 
gentil de otra belleza uruguaya, que, al entrar al 
hipódromo con su andar «le reina acostumbradaá 

Í Í m 

1 
. r m 

Í& ' /s ^ ÍS> 

Í Í m n i l l l l i J i i i ^ « H 

lo- :iLrn-üjii- ipii- la admiración deshoja á su paso, 
envuelta en un vaporoso traje de seanon, traía á 
la memoria la conocida estrofa del poeta mejicano: 

Y las otras? Ahí las tenéis, finas,aristocráticas, 
distinguidas, como rodeadas de una aureola lumi­
nosa de primaveral fragancia, de perfume de flor 
fresca. Kl perfil impecablemente doliendo de la 
que mirando á la fotografía aparece á la izquierda, 
la expresión de vaga melancolía que se nota en 
la poética mirarla de la del centro y las gracias 
indescriptibles de la figurita mie/nonue de la que 
luce sus encantos al otro costado, harán pensar 
por un momento en que son visiones vislumbra­
das en fantástico ensueño y maravillosa obra ca­
prichosa de genial artista, si no las viéramos ádia-



Primera carrera. Llegada 

tarde en la parte hípica, la vencedora de IOH 
Premios Reapertura y Ecurie Colón. La sostiene 
de la brida Pedro Costa, que tiene su fama cimen­
tada de compositor inteligente, y encima de la ye­
gua se ve al jockey B. Pavón, que la dirigió en 
ambas pruebas con suma pericia y rara facilidad. 

Era , ese doble triunfo de Linterna, una hija de 
Exmoor y Troya, de armoniosos lincamientos y 
admirable conjunto, —una satisfacción merecida, 
que la For tuna , justiciera, se entretuvo en depa­
rar al patriarca de Maroílns, al vehemente aficio­
nado doctor don José Pedro Ramírez, y al inteli­
gente ílevnir señor Carlos Reyles, propietario y 
criador, respectivamente, de la pupila del glorioso 
Stud Charrúa . 

Y por último se ve á Yowa ensenando el camino 
del triunfo á sus rivales. Los caballos, escalonados, 

rio en paseos y fiestas y no supiéramos á cien­
cia cierta que son obra maestra de la Natura­
leza. 

Ese otro fotograbado ofrece al aficiona/lo la 
faz más sensacional de la primer carrera, 
cuando Linterna, la favorita, contenida has­
ta entonces por su jochí/, se lanzaba, en ruxh 
matemático, a l a conquista dé la victoria, acla­
mada por sus partidarios, que recién daban 
expansión á su entusiasmo, contenido por 

ín fracaso. 

Vemos ahora á Li heroína de la 

carrera, cuando los cascos golpeaban la pista al rudo empuje de un vigoroso paso de carga. 
Front ín . 

El d r a m a d e l d o m i n g o 

• pistola sobre el furente de la Empresa, don Carlos Darte, á causa de haber sido 
espedido por él, y lo hirió casi mortalmente. 
El señor Davie esta vinculado á apreciables familias dr- nuestra socicdaJ y es un hom-
re laborioso y de carácter. Su heridor es un joven de los mejores antecedentes y su 
solución sólo se explica por la ofuscación que lo dominó al ver despuís de 15 aflos de 
abajo, perdido el empleo con que sostenía á sus ansiados padres. 
Damos el retrato de Martlncorcna, por la sensación y el Consiguiente interís que cjes-
trtó este suceso dramático, y lamentamos no haber podido obtener, para publicarlo 

trena también, el del señor Davie. 



Para la historia 

Después del tumulto. —Hablando el doctor Juan Carlos Blanco 



Eo honor de Reyles 

El b a n q u e t e en el Jockey C l u b 

U n a elocuente demostración de cariño han 
dado a Carlos Reyles sus amigos en el banquete 
con que se le obsequió el martes último, que fué 
servido en el hall del oditieio que ocupa en laca-
lie Sarandí el Jockey-Club. Se obsequiaba dig­
namente en aquel acio. al autor de La Jiaxa de 
Caín, que tantas felicitaciones ha recibido de crí­
ticos y profanos, lo mismo de la patria que del 
extranjero, donde ha podido también hacerse co­
nocer con brillo el talentoso escritor uruguayo. 
En t re los concurrentes al banquete se hallaban 
el doctor José Redro Ramírez — á quien corres­
pondió ofrecerlo á Reyles; Osvaldo Martínez, 
Pedro Piñeyrúa, Juan Victorica, Juan Pedro 
Ramírez, Eduardo Vargas, Arturo Rrizuela, Jo­
sé R. Muiños, Laudelino Vázquez (hijo), Car­
los Sáenz de Zumarán, Fernando Monitorio, 
Agustín Caffera. Enrique Figari, Justo P . Li­
nares, Andrés Lerena, Miguel V. Martínez, Flo­
rencio Michnelson, Emilm N. Cüuffra, Alfredo 
Lerena, Enrique Arraga Vidal, César Díaz, En­

rique Olivera Calatnet, José M. Silva y Antuíia 
J u a n Pedro Díaz, ( i . Piccioli, Manuel Quíntela 
Domingo Agu-lini, Bcrnardino Diibalde, Antonio 
Zorrilla, Fernando Casado. Elbio / a v a l l a y el di­
rector de R O J O Y BLANCO, Samuel Blixén. L a 
fiesta, animadísima siempre, fué coronada por el 
brillante di-curso con que el ob-equiado contestó 
al doctor Ramírez —que se consideré joya litera­
ria por todos los circunstantes. El local del Joc ­
key Club, convertido en centro de amena sociabi­
lidad tuvo en la fiesta en honor de Reyles elo­
cuentes manifestaciones literarias que se recor­
darán durante largo tiempo, y que darán tono á 
la asociación que acaba de inaugurar su nueva 
era bajo tan buenos auspicios. 

L a fotografía á luz de aluminio, que reproduce 
nuestro grabado, puede considerarse por su exac­
titud la mejor de las obtenidas hasta hov en las 
fiestas nocturnas de Montevideo y acredita bien 
á su inteligente y modesto autor, señor Fil lat . 

N e c r o l ó g i c a 

En París acaba de fallecer el joven J u a n Idiarte Borda, hijo del ex presi­
dente de la República, á quien su enlace, celebrado hace aún breve tiempo, 
vinculó á distinguidas familias de nuestro país. E l joven Idiarte Borda, con la 
herniosa dama que se había unido á él, viajaban por Europa, donde ha falle­
cido en la flor de la edad, sin poder disfrutar de las lujosas comodidades que 
podría proporcionarle la fortuna de que era poseedor. De estas vidas podría 
decirse con J o b : Surgen rápidamente como flor, que muy pronto es cortada, 
y pasan como sombra sin detenerse, 

M 



Protección á los animales 

A 8E<;r 
A l t a n e 

protectora (Je an¡ 
niriesto, 

• calores, i|ue ya lian hech 

:alle 18 de Julio. IV 

es, y el importante pa-
lel q u e desempeñan, 

uto de la Protectora aconseja 
• -.• cubra la cabeza .1.- 1..- ra 
• -onibrep» ' I - paja -nave- y 

Iríamos decir nosotros después 
icaila la inveiicién á los caba-

de la 

Kra-i.1, - , . d é l a paja 
más inferior, que al primer aguacero intempes­
tivo que les caiga encima quedarán upla.-tados y 
lescompueslos, adoptando mil forma» curiosas y 
-xtravagantes; mientra.- (pie los ari-locráticos lu-

a paja 
iKloriiados de cinta* 
le múltiples colore*. 

la moda 
>le: 
todas 

modas, cuando 
! irate de caba-
.-ino de caballas 
tiren de la vic-
de alguna her-

•a horizontal, fa-
por los dio-

á la cabeza de las bita/alas c 

•an metrópoli 
ciña y de l a 
í e s t r a , si la 
anza se gene-

5 ral iza. 
Como es natu­

r a l , lo primero 
que va á tenerse 

la forma y cali­
dad de los som­
b r e r o s solí pedi­
ros ( l lamémosle 
así) , se rá lad i fe -

social á que pertenezcan los cuadrú-
• no es posible, y menos pudiera consi-

ibiertas de encajes, de plumas 

trotarán las yeguas de Unas 

amplias capolas 
y de flores. 

¡Y qué orgullos, 
patas y el.-gantes 
formas, sacudien­
d o s u s preciosas 
capotitas, al con­
ducir por las am­
plias avenidas de 
Palero» á la pre-

E n t r e t a n t o l o s 
cocheros, que no 
tienen s o c i e d a d 
que los proteja, co­
mo á los otros bru­
tos, seguirán pa­
sando la pena negra. 

Los de la highlife continuarán guiando, muy 
erguidos sobre el pescante, envueltos en un largo 
levitón abotonado hasta la barbilla, con el pea-



cuezo aprisionado por un inmenso cuello que les 
alcanza hasta las orejas, y luciendo un alto y 
brillante sombrero de felpa con escarapela lla­
mativa; y los automedonles de plaza, para pre­
servarse de los ardientes rayos del sol, seguirán 
tratando de estirar l i s pequeñas alas de sus som-
breritos de fieltro, apabullado*, y de forma y co­
lor indefinibles. 

Vamos, señor presidente de la Protectora, sea 
Vd. compasivo, y publique un nuevo manifiesto 

exhortando á los empresarios y dueños de vehí­
culos movidos por rus prou-gidos, para que se 
provea también de cubre-cabezas de paja á los 
pobres cocheros, que al fin y al cabo no son me­
nos que los otros animales. 

Y ya que la prédica porteña ha tenido aquí 
desde temprano, eco simpático, esperamos tam­
bién que esa protección se extienda á los cocheros 
y guardas de los tranvías! 

Modesto P e q u e ñ o . 

La carreta 

LA carreta llamada por los europeos con mu­
cha intención y sobrada razón ferrocarril 

sudamericano, ha ido desapareciendo paulatina­
mente de nuestra campaña porque, pese al paran­
gón que se hace más arriba, por mucho que se 
asemeje á nuestros ferrocarriles en varios concep­
tos, no ofrece tantas comodidades para el viaje y 
apenas si los iguala en la baratura del precio, si 
bien es cierto que los excede en seguridad y aún 
en velocidad, cuando la picana es buena y los 
bueyes nucios y voluntarios. 

Relegada como está la carreta para el trasporte 
de cargas, hay regiones en que todavía se la en­
cuentra destinada á usos, si no más nobles, 
por lo menos más aptos para satisfacer su amor 
propio. Nuestro fotograbado presenta al lector dos 
de esas carretas felices. Es la tarde. Los viajeros 
han hecho alto á la sombra de un monte, cerca 

del arroyo, y los bueyes, recién desunidos, se 
alejan lentamente. El tropero es sin duda un buen 
gaucho. ¿Han notado ustedes que sus primeros 
cuidados han sido para el caballo, que cubierto 
con su manta esta atado ya á una estaca? Sin em­
bargo, recién brotan las primeras l lamaradas de 
la hoguera. Recién la familia va á ocuparse de si 
misma: una china bajo de la carreta con el mate, la 
bombilla, la yerba. . . y quizás azúcar! Dentro de 
algunos minutos, el caballo, después de comida 
su ración maíz, se habrá dormido y soñará *con 
las próximas carreras, los bueyes se rascarán fra­
ternalmente en la aguada (y en el lomo) y los 
paisanos, reunidos al rededor del fuego, discurri­
rán, como todo el mundo en estos días, de polí­
tica. Que sus argumentos sean de alguna utilidad 
para la patria, son nuestros vehementes deseos. 

U n a c u r i o s i d a d 



"La Criolla' 

«lía «le g n u Basta 
simpática «oc ic i l a 
• La Criolla- cuyo 0 
gniii/.iulor, Fundador 
presidenta el ais 

a.loi 

tor Klíns lü-gulos. S« 
iraialm da ti «augura i 
oficialmente el nueve 
y lujoso local «!«• Ala 
liualpa. cu el caminí 
Lnrrnñagn eaqulni 
Fomento «le «pie «•? 
•La Criolla- propie 
tarín, y con .-se moüv. 
hulio almuerzo cam 
pero, velaila literario 
musical y desfile ci 
columnas ¡i pie y I 

ceaitatl ya anuncios ni crónica- liomlníslicas. F.l « logio resulta «le la I 
Fn esta Última, en «pie como en toda- las anteriores la guitarra y los 
pn'dominantc. no faltaron <'l piano, el violin, la flauta y eiianh 
inmejorable orquesta. De la partí- literaria. . . no hay «pte hablar 

Fa ('riollu- verdaderos «•ertáim 

ad i í e l l a i 

hábil fotógrafo señor Fita Patrick reoojKS en t a máquina «•! hermoso 
reproduce y «pie representa á la columna á caballo, al mando 
— como llaman sus socios á su presidente el doctor Ucgule*. 

lilos Qi ¡olioa dieron la nota 
otros elementos constituyen una 
•«•sultán las veladas, con los ele-
dejar un riM'uenlo d<- la tiesta, el 

agauvo que 
a. del i «le • Ln 

> grabado 

Araroburo 

su paisano (¡ayarre en uno de 
salvado de otro destino por su indccli-

eanlar s«' ha presentado, y lo se-
i|iie lo priinero: pero acaso en sus 

lebrado tenor, después de ver de 
la muerte, ha pensado «pie aún lo 
liara prodigar entre los mortales, 
te se le ha recibido aquí, donde 
iniigos y tantos admiradores llenos 
«le los tiempos en que conquistó 
con ¡'tilinto, ¡'una ilrl Destino y 

•n le habli'i así: 
il por aquí, usted está vivo. 

Vivo y tan guapo como siempre. 
[•», cuando yo no esté en Aragón, 

ya lo habíanlos llorado, 
eereii: pero no pasé de Kusia en el viejo 

A York én el nuevo, 
- í Y piensa usted c a n t a r ? . . . l l u t n . . . lo d u d a m o s . . . 

. . . . . . . . . . ... ¿Y ln voi? 
Antonio Aramburo _ . y „ | 0 VPrf.¡¡<, ya | 0 veréis. Ln voz tnl cual ; la voluntad 

dispuesta y yo entre ustciles como en_ ln gloria, 
luneia un concierto en el que tomará parte el eximio tenor. Pueden figurarse todos con que 
spern oir aquella voz sin igual, inolvidable. Lo más difícil es que resulte verdad tanta belleza. 



La exposición-feria del D u r a z n o 

Visia general del frente 



e nuestra campaña, algunas 
ue nos ha obsequiado nuestro amigo 
osé R. Muinos y que dan ¡dea gráfica de la irr 
orrancia d é l a Exposición realizada. Entre ella 
«á la vista del paleo desde donde presencian i 
esfile de producios algunos ciudadanos conoc 
os: Melitón Gomales, Carlos Crocker, Lucí 
odríguez, doctor Méndez del Marco, etc. Com 
ota final llamativa, agregaremos a lo dicho, qu 
itre don Lucio Rodrigue! y «Ion Carlos Crocke 
jman solos más de 170 anos de edad y no pa ncurso- reveladores de los progres 

De otro concurso 
Tamliién ha sido laureado recientemente en Buenos Aires otro 

compatriota cuyo retrato nos complacemos en presentar á los leo-
lores de R u ó y BLANCO, Aurelio Giménez Pastor. No es para 
nosotros nuevo que el joven dibujante que apenas daba los pri­
meros pasos en el arte al abandonar á Montevideo, realizaba sen­
sibles progresos poco de-pués en la vecina capital donde adquirió 
bien pronto nombre y reputnción (pie ahora valen á sus trabajos 
ser di-putados por los hombres de buen gusto. Es hoy elemento 
de indiscutible valía para la ilustración de libros y revistas que 

orijinales, intencionados en la cari-
lo serio. El premio obtenido recien-

as tor teniente en Únenos Aires, que motiva esta nota, es uno de loa pri­
meros de-tinado- para el e. .neur-o de afliehe- organizado por una 

y al que concurrieron numerosos artistas reputados de aquella capital,— 
meritorio el esfuerzo del hábil compatriota. 

c 
Pedregullo 

m la llegada de los calores ha llegado el 
momento de los consejos higiénicos sobre 

igrini no ha querido ser menos que otro-, y 
irmulado dos consejos, uno para verano, que 

o que es el siguiente 

¡Vaya! Puede pensarse qu 
juez que hace juegos de maní 

Pero no es eso. 
Se trata de un juez que ha t 

(los veces en pocos días. 
Y ,-igue el diario diciendo: 
-Ayer no más trasladó *u < 

T í ^ c u a S ? " ' ' 
;< »h! No podrí; solo. 

- Á pesar de la temperatura, hay-
teatro. 
• Como que por eso pude sorprender 
ehe en Cibils, el siguiente diálogo: 

— ¿Ese que canta, es Abad? 
— Sí. 
— ¿De que convento? 
— N o será del ríe San Felipe. 
—¿Por qué? 

]—Porque está en Cibils. 

El rey de más peso, según un colega, es el de 
Portugal, que pesa '.i2 kilos. 

El más liviano el de España que peía 45. 
No se sabe cual es la reina más liviana. 

En una venta de sellos raros llevada á cabo en 
Berlín se ha pagado por un sello 6.950 francos. 

Hay algunos que darían gratis algunos sellos. 
Sellos de ignominia. 
Pero tienen tan buena goma que son difíciles 

«le despegar. 

Título de i 
ie un juez. 

jeito de l diat 
El profesor. — Alumno Strombolin 

siete animales de las regiones polares. 
Slrombolini. — Tres 090s y cuatro fo 

mbre 


